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p,n dr~s, Ganzale~ Bt>«>

dado el talento y la

el lociiniento con que

Leyes.

En e convento de Santa G ara

(Escrito expresamente para CASTILLA.}

Alfonso Montellanos y Clarita Sanjuán, eran

novios desde la adoiescencia. Era uno de estos

noviazgos de provincias que tncííbanse al calor de

los juegos infantiles, foméntanse al caior de las

relaciones fa>nitiares y acaban, en la generalidad
de los casas, por un inatrimonio orde~iadifo y serio;

si~~ ilusión y sin decepciones, Aor<nal eqi<ilihrado
casi mecánico... Los novios de este jaez i)o se

quieren con delirios de pasión, ni forjan castillos

idealistas, ni se suertan mutuamente; pen> ta;ftpoco

)ropezarAii en 1OS eScolloS de u» Tnatri»nonio foqyo-
53,1'3)cIlte tramados y realizB-

I
(fo$, tog Qtloglles 6c Hlllhos

iciea)istHAs, Ihs Hec('pcioTies

inevitables, las «peq«ena»
rviSeriaS de la vi(/a COT>yu

gas» ~ .. ~ .

A este sereno y puro tér-

mino parecían cantir>ar los

amores de Alfonso Monte-

llano y Clarita Sanjuán; a

una reaHzación feliz de los

ideales de ambos, a una len-

ta y segura travesia por to»

mares del i>pviaxgo, liaste

atracar al puer/o de ref Tsgio
~el Tnatrimonio..... Estaba y~

concertado entre!as fami!ia»

el pian; cuando Alfonso ga-

nara tas oposiciones de cr>n

sulados que iba a efectuar

en Madrid aquel ano, se

'fijaria plazo para la boda. Y

«que ganaba las op<>sicio-

~<s„ todos gstaban seguros,

aplicaci(in. de Mo»te)lanos y

l»~ia cursado s~ carre~a. de

Cuando Clarita ralo sal!a por las mananas, uno

de los placeres favoritos de Alfonso Monteilano

—

mozo muy idealisfa y con ribetes de poeta
—

era

recorrer la c¡)edad en»~<T><> de en>oCioneS pSiColó-

gicas que iban en ét siempre enlazadas con emo-

ciones de atte..... Se iba recorriendo el anchuroso

períinefro de Burgoviejo--ta melancólica ciudad

— al azar de las revueltas calies, sin r<tmbo ni plan

fi]f~, entrando con ffecne]>cia e~ ]os co»ventas de

m()r>jas. f:l misterio de aquellas aimas de mujer

<spaAo]a, encerradas tras auste~ as cclosias, tei>ia

para e! «na atracció~t inef»te. 1.Por qué complica-
da via psicológica aquellas m<ijeres guapas, jóve-

nes, elegantes, pertenecientes a familias esclareci-

das de!a población, un dia, despegadas del mundo,

que~iar~ perpetrar en una de eStas aln~ácigas d

virtudes que se llaman los conventos) r,'Qué secre

to e inefable llamamiento del Esposo Divino la

lic vaba hacia a!ii?

recordaba casos de muchachas conocidas qu

habian penetrado en alguna de estas clausura.'

Loiita Viliares, que estaba ahora en las Concep

cioiiistas, y que habla sido una de las belieza

deslumbradoras de la ciudad. La evocaba ep lo

bailes del Casino: morena, esbelta, flexibie, tip

agita~~ado y bien espafiol, con los ojos llameante

d~c ta» iré«jeres de Goya y de Zuloaga, con la pálid
tez cállate dc l ts Du(juesttas det Buefl Retiro, col

<ina boca deliciosa de trazo y de encendirniento...

De prosapia noble, la más egregia entre las poca

familias linajudas de la ciu

dad, h~]a segunda de la Mar

q«esa de Caballeros de

MerIto, cotl Linos blerl sanea

dos miles de duros para do

fe, codiciarla por 1os Ná,

ger>file» mozos de Burgovie

jo, habia sabido hacerse ;

todos agradable y no se

novia de ninguno.
Cuando notaba con su cla

ro talenfo, que l deciara

ció» de amores iba a esta

liar, defenía la conversaciót

a piinto y sabía agradar sir

acceder y decir fir)aizeof~

q tie no podía escucharle.

sin re]>usar de plano y seca

incnte..... Por deberes d(

fanHia, por iinposiciooes sp

ciales, iba a todos los bailes

8, fAUBs ]a$ ggjfpp$ a fp(jp(

espectáculos. Mas a

q~¡e la observara afenfamenfe, no podia esta

pársete que en el fondo de su alma había un se

crefo dormirlo, e) aroma de nn vaso vicio qu(
nada»i nadie podria )lenar, una i»fIexión de vo:

doliente a rafos que revelaba un dolor agudo )
secreto..... ¡Qué si!ene!os a veces fan expresivos l
atornsetltadores en aque]la conversadofB BrHenB.

jQ«é miradas perdidas en la lejanía, en lo de»cono

cido, podian sorprenderse a veces en aquel! os ojo.'
negros!.... Y un dia, sin comunicarlo a nadie, má.

que a su madre, un buen día de verano, entreví d<

novicia en e! soiubrfo convento de la calle de Villa

feo>e..... POCOS díaS znfeS estuviera en el baile de

casino, deslumbrante, tnagnilica, codiciada de lo.

hoTnbres y envi(1ia.da de ]as mnjeres...,. Y come

esta adorable I omita, tantas otras niAas bonitas dr

Ia ciudad, que llabfan s!do Blonlas sin qtle ni nglÍt
l-lamlct ies gritara: «Vete a uii convento, Ofe

lia»..... Una manana, al azar de sus paseos soiita
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